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Resumen Abstract
Es una necesidad política plantear y deba-

br públicamente las cuestiones de sentido, de ca-
ra a los desafíos actuales de nuestra sociedad:
paro, medioambiente, biotecnología, etc. Es una
necesidad que se plantea a nivel de las naciones
y al nivel mismo de la unión Europea. ¿cómo de-
finir la d,~nidad humana’., ¿por qué y en nombre
de qué urgir una soódaridad? Para encontrarse
con estas preguntas fundamentales y para contri-
buir a la formación de amplios consensos políti-
cos es necesario que digan algo, dentro de un
diálogo constructivo, las diferentes tradiciones
europeas de sentido: Iglesias, religiones, aso-
ciaciones de humanismo laico. La Iglesia católica
debe asumir su responsabilidad en esta búsque-
da común, llevando al mismo tiempo unas convic-
ciones fuertes pero también una actitud de mo-
destia y de apertura al otro.

P ueden las Iglesias y las
religiones contribuir a la¿ construcción de una Eu-

ropa más humana?, ¿tienen una pala-
bra adecuada para los debates de la
sociedad actual?, ¿se espera algo de
ellas?

En cualquier caso, he aquí un he-
cho: que la Comisión Europea les ha
dirigido una petición. ¿Qué puede sig-
nificar?

A 5OUL FOR EUROPE?
It is a political necessity fo raise and fo

debate publicly the questions of sense facing the
current challenges of our society’ unemployment.
environmení, biotechnoíogy, etc, It is a necessity
raised at Ihe level both of the nations and of Ihe
FU. How to define human dignify? Why and on
behalí of what do we have fo press for solidarity?
To deal with these fundamental questions and fo
help towards the achievement of large political
consensuses. it is necessary, within a
constructive dialogue. fo Iet Ihe different
European lraditions of sense have their say:
churches, religions. societies of lay humanism.
The catholic Church musí assume its
responsibility lo Ihis common search. bringing
forward its firm convictions ané al the same time
showing a modest and open attitude to others.

1. La Comisión Europea
interpela a las iglesias

Relaciones entre la Comisión y
las iglesias

Ya hace años que Jacques De-
lors, presidente entonces de la Comi-
sión Europea, dirigió una petición a lo
que podría denominarse “instituciones
con significado”: las iglesias cristianas,
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el judaísmo y el islam en cuanto reli-
giones europeas, las asociaciones del
humanismo laico. Delors les pedía
que contribuyesen explícitamente a la
construcción europea. En apoyo a es-
ta petición se puso en marcha un
programa especifico con el nombre
“Donner une áme a ‘Europe”. Este
programa estaba vinculado directa-
mente a la presidencia, con el fin de fi-
nancian las actividades que requiriese
tal petición. La gestión del programa
se encomendó a una comisión reduci-
da en la que estaban representados
los cristianos, los judíos, los musulma-
nes y las asociaciones laicas, quedan-
do la asignación de créditos en manos
de la Secretaría general de la Comi-
sion. El presupuesto era verdadera-
mente modesto, pero constituía una
señal inequívoca de la importancia
otorgada a esta iniciativa. El nuevo
presidente de la Comisión, Jacques
Santer, confinmó el programa.

Delors había instituido anterior-
mente, en el seno de la Comisión, un
grupo permanente de reflexión en tor-
no a los desafíos fundamentales de la
construcción europea, dentro de una
perspectiva humanista: la “célula de
prospectiva”, directamente dependien-
te de la presidencia y cuyo director era
Jenóme Vignon. Su objetivo era hacer
presente, en los trabajos de la Comi-
sión, unos horizontes más abiertos
que los que predominan en las Direc-
ciones generales. Estas son órganos
muy técnicos, la mayoría con orienta-
ciones altamente tecnocráticas y con
la impronta de la primacía indiscutida
de lo económico. Pues bien, esta célu-
la era el interlocutor del programa
“Donner une áme”.

Con referencia a las Iglesias son
variadas las instancias que, desde ha-
ce tiempo, están presentes en Bruse-
las y más modestamente en Estras-
burgo. Están en relación permanente
con representantes de la Comisión,
del Parlamento y del Consejo: la
EECS (Comisión Ecuménica para la
Iglesia y la Sociedad> que representa
a las iglesias protestantes y ortodo-
xas, la COMECE (Comisión de los
Episcopados de la Comunidad Euro-
pea> que representa la parte católica,
la OCIPE (Oficina Católica de Iniciati-
va y de Información sobre Europa>
que dirigen los jesuitas y, más re-
cientemente, ESPACES (Espiritualida-
des, culturas y sociedad en Europa)
animada por los dominicos. OCIPE y
ESPACES tienen un carácter menos
oficial. En cualquier caso, la Nunciatu-
ra es la representación oficial de la
iglesia católica. La célula de prospecti-
va organiza dos consultas al año so-
bre temas que tienen actualidad des-
de el punto de vista europeo, a las
que invita a los representantes de las
organizaciones anteriores.

Lugares para el diálogo en
torno al sentido

La Comisión adoptó una serie de
iniciativas —actualmente en curso—
para estimular la participación de las
instituciones de significado en el deba-
te sobre la construcción europea. En
Toledo tuvo lugar, en noviembre de
1 995, un consulta inter-religiosa a alto
nivel que reunió a cristianos, judíos,
musulmanes y humanistas en relación
con la reunión intergubernamental de
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Barcelona en la que se iba a tratar la
cooperación entre la Unión, Africa del
Norte y el Oriente Medio. El objetivo
de la reunión era tomar en considera-
ción el factor religioso dentro de las
relaciones internacionales.

Jacques Delons organizó una se-
rie de coloquios europeos para la
ciencia y la cultura sobre algunos te-
mas de interés: derecho y democracia
(Poznam>, Europa y el Sur (Salaman-
ca), el modelo europeo de sociedad
(Lausana), la ciencia (Oxford), la edu-
cación (Bolonia), la ciudad (Bruselas),
el mundo rural (Vezelay>. A estas reu-
niones asiste siempre algún teólogo.
La síntesis de esa primera serie de
encuentros ha sido publicada con el ti-
tulo “En busca de Europa” (“En quáte
d’Europe”)1. Esta iniciativa la ha reto-
mado Jacques Santen, organizando un
primer encuentro en Lund acerca del
trabajo y su futuro.

Algunas peticiones concretas se
dirigen, con frecuencia, a las aso-
ciaciones religiosas. Por ejemplo,
Jeróme Vignon pidió a ESPACES un
estudio sobre la teología del trabajo2.
También pidió a la EECCS (Comisión
Ecuménica> que hiciera un análisis pa-
ra la Comisión de los proyectos de las
Iglesias que inciden sobre el problema
del desempleo3. En dirección contra-
ria, fue iniciativa de la Iglesia (COME-
CE> un seminario de trabajo sobre los
desafíos de la sociedad de la informa-
ción, que reunió a representantes de
las conferencias episcopales europe-
as y responsables de los medios de
comunicación, por una parte y, por
otra, el director general y los funciona-
nos de la dirección general XIII (tele-
comunicaciones>.

St alcance de las peticiones

Al hablar de las llamadas que di-
rigen a la Iglesia las instituciones eu-
ropeas surge inmediatamente una
sospecha: ¿no se tratará de una mani-
pulación o instrumentalización de las
Iglesias? El proyecto europeo está
atascado: la ratificación de Maastricht
no ha sido sencilla, el primitivo entu-
siasmo de la opinión pública ha dado
lugar al escepticismo, por no llamarlo
desconfianza u oposición. ¿No se
acudirá a las Iglesias para que apor-
ten su capacidad de movilización ideo-
lógica para un proyecto económico cu-
yo crédito va a la baja?

En la primera generación de fun-
cionarios europeos abundaban am-
pliamente los idealistas. Tenían muy
claro el sentido del proyecto: una Eu-
ropa de paz y de bienestar material
para todos los europeos (del Oeste).
La segunda generación era pragmáti-
ca y tuvo éxito gracias al crecimiento.
La explosión del paro, la caída del mu-
ro de Berlín, la continuas peticiones
de ampliación.., han quemado todas
las cartas; se han acentuado las dife-
rencias entre los Estados. ¿Qué ha-
cer? ¿hacia dónde ir? Las preguntas
son sobre el sentido y el significado
específico de la construcción europea.

Numerosos políticos y funciona-
nos están viviendo hoy un desconcier-
to más o menos profundo. Muchos no
lo dicen públicamente, y continúan tra-
bajando como si nada pasase, pero ya
casi no existe el entusiasmo. Hay una
minoría que está convencida de la ne-
cesidad de plantear las preguntas de
otra forma y a otro nivel, y que eso no
puede hacerse sin profundizar en un
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diálogo con las instancias de la socie-
dad civil. Es importante tropezarse
con esa expectativa y reforzar su peso
dentro de las instancias europeas. No
vale la pena hacerse ilusiones: a pe-
sar de la fuerte personalidad de Jac-
ques Delors y la influencia que tuvo en
los ambientes europeos, ésta es aho-
ra una preocupación muy marginal en-
tre el personal funcionario europeo4; y
lo mismo sucede, y aún más, en las
instancias políticas y económicas na-
cionales.

Así veo el contexto de la petición
formulada por Jacques Delors.

2. La pregunta acerca del
sentido, ¿una necesidad
política?

Es necesario precisar el alcance
de la petición dirigida por Delors a las
“instituciones portadoras de sentido”.

Se trata de una petición apoyada
en un convencimiento, a la vez basa-
do en la verificación de un hecho.
Nuestra sociedad es cada vez más
compleja, como consecuencia de las
tecnologías puestas en funcionamien-
to y de la propia mundialización. Las
tecnologías aportan de forma crecien-
te eficacia y poden, cada vez en más
terrenos y campos, con unas dimen-
siones y unos efectos cada vez más
globales. La utilización de nuevas tec-
nologías puede tener consecuencias
absolutamente determinantes para la
existencia humana individual, para las
formas que adoptarán nuestras socie-
dades y para el futuro de nuestro pla-
neta. Pero estas tecnologías generan

igualmente dificultades, amenazas,
problemas crecientes. Por otra parte,
vivimos en una economía mundializa-
da; al mismo tiempo que se convertía
en trans-nacional, cobraba mayor au-
tonomía con relación a las sociedades
nacionales. Los efectos de este fenó-
meno sobre nuestra sociedad parecen
cada vez menos controlables, dentro
de los márgenes actuales de acción:
desestructunaciones, fracturas cre-
cientes. Las herramientas de la eco-
nomía y de la técnica se muestran de-
masiado limitadas para poder ofrecer
orientaciones y respuestas satisfacto-
nias y eficaces frente a los temas y
problemas que todo ello suscita.

Algunos ejemplos

El desempleo se ha convertido
en el mayor problema de las socieda-
des occidentales, pero particularmente
en las sociedades europeas que se
caracterizan por un contrato social re-
lativamente sólido. El paro amenaza al
propio crecimiento, mina la cohesión
social, engendra violencia y caos, ali-
menta el racismo y la xenofobia, pone
en peligro la estabilidad de las demo-
cracias, etc. No existe una respuesta
económica o política para este dramá-
tico fenómeno que no responda, de
una u otra manera, a preguntas funda-
mentales del siguiente tenor: ¿cuál es
el sentido de la vida en sociedad?,
¿qué es la solidaridad?, ¿cuáles son
sus fundamentos?, ¿cuál es el sentido
del trabajo?, ¿qué lazo existe entre el
trabajo y su retribución?, ¿qué rela-
ción cabe entre el trabajo y el derecho
a una existencia digna, y por tanto a
las rentas que la hacen posible?

222 - Cuadernos de Trabsio Social



¿Un alma para Europa?

El desarrollo rápido y masivo de
las técnicas de transporte, de la pro-
ducción agraria e industrial; la acumu-
ación de residuos industriales y de los
que son producto del consumo huma-
no; las múltiples formas de externali-
dades negativas de los procesos de
producción... tienen serias consecuen-
cias medio ambientales: agotamiento
de algunos recursos más o menos es-
casos, polución del agua, del aire y de
la tierra, ataques a la capa de ozono,
recalentamiento de la atmósfera, etc;
los riesgos de grandes catástrofes son
considerables (Seveso 1976, Bopal
1984, Chernóbil 1986..). Es difícil me-
dir las consecuencias en su conjunto,
no siempre es posible determinan cla-
ramente las relaciones de causa y
efecto <piénsese en el agujero en la
capa de ozono). Hoy no se puede ne-
gar la existencia de problemas del me-
dio ambiente y, además, que estos
problemas son crecientes. No se pue-
de seguir negando la amenaza más o
menos grande de estos problemas pa-
ra la calidad de vida humana en estos
momentos y en mayor medida, sin du-
da en el futuro. Ante una evidencia de
este calibre: ¿en nombre de qué una
privación individual para favorecer una
vida colectiva de mayor calidad, cuan-
do es evidente que mi comportamien-
to, en tanto que individual, no tiene
ningún efecto sobre el comportamien-
to global (la acumulación de compor-
tamientos individuales es lo que resul-
ta peligrosa)? ¿En nombre de qué las
futuras generaciones —es decir, rigu-
rosamente aquellos que todavía no
existen— tienen ya hoy derechos so-
bre nosotros? ¿Cómo pueden reivindi-

car, como si ya existiesen, que noso-
tros limitemos hoy nuestro modo de vi-
da para que ellos tengan una existen-
cia más digna o confortable en un
futuro más o menos lejano?

El desarrollo de la biotecnología
permite intervenir en numerosos pro-
cesos vitales. En el caso de las plan-
tas y de los animales se trata de au-
mentar la productividad para alimentar
a la población humana, de reducir los
costes, de aumentar los beneficios.
Pero también el ser humano es objeto
de posibles manipulaciones, en el
sentido ambiguo de esta palabra, a la
vez positivo y negativo: intervenciones
sobre los cuerpos, desde el momento
de la fecundación; intervención tam-
bién sobre lo psíquico. Hay que plan-
tearse dos tipos de preguntas: ¿a qué
se anriesga la salud de los seres hu-
manos? (Como ejemplo, las vacas lo-
cas; pero también la utilización de
ciertos medicamentos, como la talido-
mida —a comienzo de los sesenta— o
el Softenon —el anticonceptivo que ha
causado tantas malformaciones). Y
yendo a lo más fundamental: ¿qué es
la dignidad humana? ¿qué es lo que
consideramos digno o indigno del ser
humano, pon ejemplo, respecto al na-
cimiento o a la muerte? ¿cómo y en
nombre de qué discernirlo y decidir
colectiva —y por tanto políticamente—
lo que puede o no autorizarse?

El desarrollo de las tecnologías
de la información y de la comunica-
ción va a transformar profundamente
la sociedad, las formas de producción,
el trabajo, la educación, la cultura y
las diversiones, las relaciones colecti-
vas, las representaciones del mundo,

Cuadernos de TrabajoSocial 223



Ignace BERTEN

etc. ¿Facilitará todo esto la expresión
y la coexistencia de las diferencias o,
al contrario, homogeneizará todavía
más las culturas? ¿Contribuirá a lade-
mocracia o favorecerá una sociedad
de control? ¿Permitirá un mejor desa-
rrollo para todos o intensificará los
procesos actuales de fractura y de
dualización de las sociedades, de sec-
tores amplio de población, y de países
enteros arrojados fuera de los inter-
cambios económicos y por tanto de
los recursos materiales y culturales?
¿Qué clase de gestión cabe entre el
desarrollo y las limitaciones técnicas,
fuerzas del mercado, regulaciones so-
ciales y políticas y... en nombre de
qué?

Los recursos económicos y ma-
teriales son limitados. Muchísimas co-
sas son teórica y prácticamente posi-
bIes. Pero todo no es posible al mismo
tiempo: los costes de investigación y
la realización de los grandes proyec-
tos técnicos son tan elevados (por
ejemplo, el túnel del canal de la Man-
cha> que no es posible pensar en la
realización de todos ellos (la NASA re-
dujo en gran medida sus proyectos y
ambiciones espaciales debido al creci-
miento de los costes). Se trata pues
de elegir... y constantemente se reali-
zan estas elecciones (la televisión nu-
mérica en vez de la televisión de alta
definición, ya que el desarrollo simul-
táneo de ambas tecnologías tenía un
coste demasiado alto>. Pero, ¿en

Ma n.A ea aiaet,”nn ae+nc

elecciones? Porque en el futuro ésa
será la pregunta a la que habrá que
hacer frente cada vez con más fre-
cuencia. El criterio que actualmente se

sigue es, prioritariamente, el de la ren-
tabilidad económica y a veces el del
prestigio, con errores de apreciación
más o menos frecuentes. Es éste cier-
tamente un criterio a tener en cuenta,
peno ¿es el criterio determinante?,
¿cómo y en nombre de qué se podría
hacer intervenir otros criterios de tipo
social o cultural, incluso espiritual?,
¿cómo llegar a una ponderación del
conjunto de criterios?

Podrían seguir multiplicándose
los ejemplos a partir de los riesgos
tecnológicos más amenazadores, los
problemas demográficos, los criterios
economicistas en las políticas de sa-
lud pública, de la difusión o prolifera-
ción de armas nucleares, químicas o
bacteriológicas, etc.

La necesidad de un debate
democrático

Ante temas como el trabajo y el
paro, el medio ambiente, la salud, la
información y la comunicación, así co-
mo ante otros muchos, es urgente que
pueda tener lugar un debate de socie-
dad, un debate democrático: hay que
elegir, hay que tomar decisiones.
Qulérase o no, ya se están haciendo
estas elecciones. Y se hacen, simple-
mente y ante todo, por la inercia de
las cosas: las no-decisiones compro-
meten ya el futuro, y a menudo grave-
mente y de forma irreversible. Las de-
cisiones se toman igualmente por la
rlin5miro nrnnio riel cictorro Orflflflmi-

Co y del sistema técnico, una especie
de energía cuya dirección parece casi
automática y necesaria (por ejemplo,
el dogma de la competitividad>. Se to-
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man opciones en función de las deci-
siones de algunos actores econó-
micos o políticos, guiados frecuente-
mente por razones coyunturales, por
visiones a muy corto plazo... Todas
estas decisiones implícitas o explici-
tas, directamente queridas o más o
menos otorgadas, están comprome-
tiendo las condiciones de la existencia
de las personas, a nivel individual, o-
terpensonal y colectivo. Y sin embar-
go, este parámetro fundamental que
son las condiciones de la existencia
humana no intervienen prácticamente
en las elecciones y las decisiones, y
no es objeto de un auténtico debate
público. Son tan considerables los pe-
ligros humanos y societales de una
conducta de este tipo que se puede
llegar a situaciones sin retorno.

Los poderes nacionales tienen
que tomar, a su nivel, decisiones polí-
ticas y económicas. Pero la mayoría
de las cuestiones no son simplemente
nacionales, sino transversales: las de-
cisiones no son realmente eficaces si
no es a un nivel superior, a menudo, y
de forma ideal lo decimos, a nivel
mundial. Europa constituye, sin em-
bargo, un conjunto adecuado para
muchas preguntas.

3. El “retorno de lo
religioso”: ¿marcha atrás
o apertura?

Un futuro cada vez más incierto

¿Podríamos preguntarnos pon
qué estas cuestiones de significado se
presentan precisamente ahora? Indu-
dablemente intervienen factores bien

diversos. Por una parte nos encontra-
mos con que en Europa occidental,
después del siglo XIX y muy especial-
mente a lo largo del periodo que se ha
dado en llamar “los treinta gloriosos”,
el conjunto de la sociedad ha vivido en
un dinamismo de crecimiento continuo
y, tras la segunda GM, ha experimen-
tado un crecimiento extremadamente
intenso. Se propuso y se vivió un de-
terminado sentido de la historia: el del
crecimiento; todos podían esperar, pa-
ra ellos y para sus hijos, que el maña-
na podía ser mejor al hoy, bajo el pun-
to de vista del conjunto de las
condiciones de vida. Hoy esta dinámi-
ca se ha paralizado: nadie sabe ya có-
mo será el mañana, porque el futuro
arrastra casi más amenazas que pro-
mesas; y si todavía cupiese el creci-
miento, nadie puede estar seguro de
participar en él.

El desarrollo de las tecnologías,
por otra parte, plantea problemas
enteramente inéditos debido a sus
nuevas capacidades: las posibilidades
de la biotecnología para intervenir en
la célula del cuerpo humano suscitan
preguntas de género bien diferente
que las que se refieren a la interven-
ción de los medicamentos curativos;
los nuevos instrumentos de comunica-
ción y de información plantean temas
sociales de tipo bien distinto a los de
la introducción del vapor y del ferroca-
rril, etc.

Este debate necesario es un de-
bate sobre el sentido, acerca del signi-
ficado y no puede tener lugar si no es-
tá alimentado por las diversas
corrientes de sentido de las que nues-
tras culturas son portadoras. Pertene-
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cemos a sociedades dualistas y, sin
duda, definitivamente pluralistas, inde-
pendientemente de que uno se alegre
de ello porque lo considera una garan-
tía del reconocimiento de la libertad y
de la dignidad humanas, o porque sea
motivo de lamento en la nostalgia de la
unidad perdida. Este pluralismo es un
recurso importante para hoy. Las tradi-
ciones religiosas —no sólo las diferen-
tes tradiciones cristianas, sino también
el Judaísmo y el Islam, dado que éste
se ha convertido en una religión euro-
pea— y las tradiciones del humanismo
laico son portadoras de una experien-
cia histórica acerca del sentido de la
existencia humana, así como del senti-
do de la vida en sociedad. Estas expe-
riencias, marcadas por su longevidad,
son diversas y por tanto completamen-
te particulares. Si no son portadoras de
una respuesta a los problemas de hoy
es porque estas preguntas son nuevas,
pero el patrimonio del que pueden pre-
sumir contribuye positivamente a plan-
tear las cuestiones a partir de un hori-
zonte humano mucho más amplio que
aquel que se define por las ciencias y
por la técnica, por la economía y por la
política, tal como funcionan en el mo-
mento actual; su patrimonio puede
aportar igualmente orientaciones, con-
vicciones, percepciones capaces de ali-
mentar la búsqueda de respuestas co-
lectivas más adecuadas.

Los límites de la modernidad

Mucho se habla hoy de una
“vuelta de lo religioso”. Está claro que
la pregunta que planteamos no es ex-
traña a ese fenómeno. Peno conviene
situar bien los términos.

La mayoría de nuestros Estados
son laicos, fundados sobre la sepa-
ración entre la Iglesia y el Estado. Es
la situación que se destaca más
netamente en Francia, aunque los
funerales de Mitterrand ya mostraron
que las cosas no estaban tan claras.
¿En qué se apoya esta separación?
Hunde sus raíces en la experiencia de
las Luces: una forma de racionalismo
positivista que nació de una obser-
vación traumática de la violencia
causada por las religiones. Las reli-
giones conducen, en sus diferencias,
al fanatismo y a la guerra: Europa fue
arrasada por las guerras de religión.
Si se quiere la paz civil, entonces es
necesario desplazan las religiones del
espacio público, con la esperanza de
que acabarán de desaparecer por
ellas mismas, mientras que sola la
razón es capaz de explicación y de
unidad. Expresan las convicciones —y
en ellas se incluye las fundadas en el
ateísmo y el agnosticismo— queda así
eliminado del espacio público. Para
construir el consenso político que
necesita la sociedad bastan los
argumentos razonables, de orden eco-
nómico, técnico, científico y jurídico.

Hoy asistimos a las limitaciones
de este enfoque. La modernidad,
fundada sobre la confianza en la ra-
zón autónoma, venía arrastrada pon
un triple proyecto. El primero era el del
progreso científico que suponía una
entera transparencia de lo real, en un
orden de causalidad claramente anali-
zaNe y demostrable; hoy percibimos
que hay que dejar lugar a lo aleatorio,
al azar, al caos; se descubre cómo to-
do progreso en el conocimiento es co-
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mo una puerta hacia un nuevo desco-
nocido. El segundo proyecto era el del
dominio total de la naturaleza al servi-
cio de la empresa humana, gracias a
la técnica; se vuelven a encontrar los
aprendices de brujo pues la naturale-
za es frágil y cuando se la maltrata se
vuelve contra la sociedad humana.
Existían, por último, los grandes pro-
yectos políticos, construidos por la vo-
luntad de control sobre la historia de
las sociedades humanas. El comunis-
mo condujo al totalitarismo y se des-
plomó en sus propias contradicciones.
El capitalismo liberal creyó triunfan al
ofrecer un nuevo orden mundial; las
guerras exteriores casi han desapare-
cido, pero las han sucedido múltiples
guerras civiles o intestinas; y en cuan-
to a una economía que se muridializa,
manifiesta tanto sus fragilidades (bur-
buja financiera) y sus contradicciones
(empobrecimiento creciente y exclu-
sión de una parte importante de la hu-
manidad>.

La razón da por supuesto un cierto
distanciamiento respecto de las cosas,
un orden limitado y en principio contro-
lable, una visión clara. Esta razón, que
es aliada indispensable de la acción hu-
mana, cada vez controla menos las co-
sas. La sociedad se ha hecho mucho
más compleja; las identidades naciona-
les están en cuarentena por la mundiali-
zación de la economía y la universaliza-
ción de los modelos técnicos; la
información es inmediata y está marca-
da por una extrema multiplicidad, sien-
do el detalle y lo esencial algo que
constantemente se mezcla sin distin-
guirse; predominan la imagen y la emo-
ción. Ya no hay ni referencias ni pistas.

Diversidad de las expresiones
religiosas

El resurgimiento de lo religioso es
directamente un producto de cierta
modernidad, la modernidad que ha lle-
gado a sus propios limites. La ciencia,
la técnica, la economía son útiles in-
dispensables para una sociedad más
humana, de la misma manera que la
búsqueda de autonomía y la autoesti-
ma de la persona son valores funda-
mentales. Y es el propio desarrollo de
estos instrumentos y valores de la mo-
dernidad los que hacen brotar con
fuerza las cuestiones del sentido.

El mercado religioso o seudo-
religioso prolifena en un contexto de
este tipo, tomando formas diversas. El
individualismo contemporáneo trae
consigo que lo religioso se encuentre
a menudo con expresiones muy indivi-
dualizadas, a partir de combinaciones
más o menos eclécticas de elementos
que provienen de las tradiciones
cristianas, orientales, esotéricas, etc.:
así, esa nebulosa denominada
“Nouvel Áge”.

La ausencia de referencias y de
pistas colectivas entraña la fragilidad
con que se manifiestan muchas perso-
nalidades y explica el éxito de las sec-
tas, la referencia ciega al maestro, al
gurú, supliendo la debilidad de la identi-
dad personal y la pertenencia colectiva.

Las amenazas que la brutal mo-
dernización económica hace recaer
sobre los individuos y sobre los senti-
dos tradicionales de pertenencia están
también en el origen de diferentes for-
mas de integrismos: movimientos isla-
mistas, extremas derechas con tintes
y referencias religiosas...
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Es evidente que estas formas reli-
giosas que despierta una modernidad
en desarrollo no pueden alimentar un
debate democrático. Algunas de ellas
amenazan directamente la democra-
cia: las sectas y el integrismo. Así se
comprenden las resistencias muy fuer-
tes e incluso la oposición que se mani-
fiesta en un importante sector de am-
bientes laicos ante el tema de una
intervención de las religiones en el de-
bate público. El resurgimiento impre-
visto de lo religioso lo vive la opinión
laica de signo racionalista y positivista
como un grave peligro para su propia
lucha pon una sociedad liberada de las
tutelas dogmáticas y de sus violencias.

La historia explica suficientemente
esta desconfianza instintiva; la alimen-
tan fanatismos sectarios e integristas
que le suministran sobrados argumen-
tos. De aquí deriva muchas veces ese
sectarismo anti-religioso que se creía
propio de una época pasada.

En busca de un nuevo
humanismo

Justo al lado de esa reacción
crispada que muestra parte del pensa-
miento laico clásico —expresión de
una memoria herida— se advierte ca-
da vez con mayor fuerza el nacimien-
to, en el propio seno del humanismo
laico, de palabras tales como fe, cre-
encia, espiritualidad. Este fenómeno
es un signo de la importancia vital que
hoy esta tomando la “cuestión del sen-
tido”. Asistimos actualmente a una
fuerte necesidad de espiritualidad.

Edgar Monin, en su hermoso libro
Terre-Patrie tiene expresiones particu-
larmente enérgicas de esta dimensión.

He aquí el testimonio de algunos frag-
mentos del capítulo “El evangelio de la
perdición”:

Este mundo nuestro es muy débil
en su base, casi inconsistente: ha naci-
do de un accidente, quizá de una de-
sintegración del infinito, a no ser que se
considere un producto de la nada (..)

Efímeras son la vida, la concien-
cia, elamor, la verdad, le belleza. Es-
tas maravillosas apariciones suponen
formas de organizaciones, oportunida-
des inauditas y riesgos mortales. Para
nosotros son fundamentales. y sin em-
bargo no tienen fundamento. Nada
hay de fundamento absoluto, todo pro-
cede en última o en primera instancia
de un sin-nombre, de una sin-forma.
Todo nace en la circunstancia y todo
lo que nace es presa de la muerte (4.

Nada escapará a la muerte. No
hay salvación en el sentido de las relk
giones que proponen como salvación
la inmortalidad personal. Tampoco
hay salvación terrenal, como lo pro-
metió la religión comunista, o sea,
aquella solución de tipo social en la
que la vida de cada uno y de todos
quedaría liberada del dolor, del azar,
de la tragedia. (..)

Necesitamos, para continuar hu-
manizando y civilizando la tierra, de
una fuerza que se comunica y que ha-
ce comunión al mismo tiempo.

Se precisa un aliento, “religioso”
en este sentido, que opere en nues-
tros espíritus el entrelazamiento de los
humanos, que el mismo estimule el
deseo de descansar los problemas de
unos en la existencia de los otros.

¿Puede intuirse una religión te-
rrenal del tercer tipo, una religión que
sería la religión de la perdición? (.. -)
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Sería una religión sin providen-
cia, sin futuros radiantes, pero capaz
de unirnos solidariamente unos a
otros en la Aventura desconocida.

Sería una religión sin promesa
pero con raíces: raíces en nuestras
culturas, en nuestra civilización, raíces
en la historia planetaria, raíces en la
vida. (,.)

Sería una religión terrenal, no su-
praterrestre y, tampoco de salvación
terrenal. Pero sería una religión de
salvaguardia, de salvamento, de libe-
ración, de fraternidad.

Sería una religión —como toda
religión— con fe pero, a diferencia de
otras religiones que rechazan la duda
con el fanatismo, ésta sería una reli-
gión que reconocería la duda y dialo-
gana con ella. Sería una religión que
asumiría la incertidumbre.

Sería una religión abierta sobre el
abismo.

El reconocimiento de la Tierra-
Patria confluye con la religión de los
mortales condenados o, más bien, de-
semboca en esa religión de la perdi-
cíon. No hay pues salvación si esa pa-
labra significa escapar de la condena.
Pero si la salvación significa evitar lo
peor, encontrar lo mejor posible, en-
tonces nuestra salvación personal es-
tá en la conciencia, en el amor y en la
fraternidad; nuestra salvación colecti-
va es evitar el desastre de una muerte
prematura de la Humanidad y hacer
de la tierra, perdida en el cosmos,
nuestro “puerto de salvación” ~.

La llamada al sentido puede en-
contrar respuesta en formas munda-
nas de espiritualidad; las tradiciones
espirituales religiosas, y por tanto las

Iglesias, vuelven a ser interpeladas en
esta coyuntura.

4. ¿8ajo qué condiciones
la iglesia hace uso de la
palabra?

Hoy se abre un espacio nuevo
para la dimensión espiritual del senti-
do. Fuera de dudas, este espacio se
convierte en lugar para una pregunta
de vida o muerte para nuestra socie-
dad. También puede ser una oportuni-
dad para la Iglesia6. En todo caso se
trata de un desafío y de una invitación.
¿Qué condiciones hacen falta para
que la Iglesia juegue el papel que le
es propio, precisamente pon su voca-
ción de testigo del Evangelio? Señala-
né algunas de esas condiciones.

La Iglesia perderá credibilidad y
presencia significativa en el debate en
curso si frente a lo que está en juego,
que son verdaderamente cuestiones
vitales para la humanidad, no conside-
ra como su preocupación esencial la
misma vida de la humanidad, y ve so-
lamente una oportunidad de conquista
para extender su influencia y ganar
nuevos adeptos- Esto requiere, por
parte de la Iglesia, un cambio profun-
do para no centrarse en sus preocu-
paciones institucionales y, en particu-
lar, en la defensa de su propio espacio
dentro de la sociedad.

La Iglesia debe poder reconocen
realmente la novedad de estos temas.
Es evidente, por ejemplo, cómo las
nuevas biotecnologías plantean cues-
tiones definitivas respecto a la digni-
dad humana. La Iglesia tiene algo muy
serio que decir en este debate tan difí-
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cil, tiene que dar un testimonio preci-
samente por su sensibilidad ante la
persona humana, pon su concepción
del ser humano como imagen de Dios.
Tiene razón hoy la Iglesia cuando se
angustia pon el desprecio de la vida
humana que manifiestan determina-
das prácticas. Tendrá que decir “No”
con fuerza, en algunas circunstancias.
Y sin embargo, no puede intervenir li-
mitándose a una mera repetición de
una doctrina histórica y nefiriéndose a
una autodenominada unanimidad de
la tradición, siendo así que la proble-
mática actual era imposible plantearla
en esos términos en tiempos pasados:
no basta con una aplicación de los
principios generales ya conocidos
cuando las situaciones son inéditas.
No hay tradición que nesponda con so-
luciones concretas ante preguntas
nuevas. La Iglesia no puede testificar
su sentido de la dignidad de la perso-
na humana más que en una escucha
humilde la de experiencia contempo-
ránea y, en particular, la experiencia
de aquéllos que son sus actores: per-
sonas directamente afectadas pon las
nuevas prácticas, profesionales de es-
tas prácticas sean científicos o médi-
cos, especialistas del campo de lo so-
cial, filósofos, etc. Una palabra
modesta, ni dogmática ni autoritaria,
que no pretenda la posesión de la ven-
dad, puede participar de una manera
fecunda en la búsqueda contemporá-
nea del sentido y en la elaboración de
las decisiones políticas imprescindi-
bIes. Esta participación supone, por
parte de la Iglesia, que esté dispuesta
a dejarse desplazar en algunas de sus
convicciones y representaciones en el
encuentro con los otros. Ya tuvo que

hacerlo, pon la fuerza de los aconteci-
mientos, en otras ocasiones de su his-
toria: puede pensarse en las discusio-
nes acerca del origen de la
humanidad planteadas pon el desarro-
llo de la crítica bíblica e histórica, en la
crítica al gran principio ‘fuera de la
Iglesia no hay salvación’. Muchas ve-
ces la Iglesia no aceptó una modifica-
ción de sus perspectivas a no ser por
la oposición de los hechos, resistién-
dose todo lo posible, y aún más allá
de lo posible. ¡Qué dañina ha sido es-
ta actitud para la propia Iglesia y para
la sociedadf Una intervención de corte
profético —necesaria muchas veces—
sólo es posible después de una parti-
cipación abierta y positiva en la ref le-
xión y en la búsqueda en común.

Tener el sentido de una partici-
pación igualitaria en el debate. Frente
a la novedad y a la urgencia de los de-
safíos y de los debates, todos los ac-
tores se encuentran ante una situa-
ción fundamentalmente igual. Es
cierto que las competencias son dife-
rentes y más o menos grandes; hay
experiencias que pueden tener más o
menos peso; hay enloques que abo-
gan por privilegios: lo político en rela-
ción con lo económico, lo social con
relación a lo político, los “enfoques de
significados” (filosóficos, espirituales,
teológicos) en relación con las opcio-
nes de tipo pragmático. Pero ningún
sector de conocimientos o de compe-
tencias tiene un acceso directo, com-
pleto o exclusivo a la verdad o al signi-
ficado sin tener en cuenta a todos los
otros, las posibilidades y obstáculos
que los caracterizan, Y es bien difícil,
pon parte de la Iglesia, neconocense
simplemente como un interlocutor más
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entre los otros, sin pretender acallar
las respuestas prácticas a nuestros in-
terrogantes humanos por el recurso a
la propia revelación divina...

Tenemos que poden hacen, den-
tro de la Iglesia, una relectura libre y
crítica a la vez de todos los grandes
símbolos que animan nuestra tradición
de fe y, en particular, de la simbología
bíblica, a partir del horizonte abierto
por las preguntas actuales; también
necesitamos una relectura libre y críti-
ca de nuestra propia historia, con sus
luces y con sus sombras, en pura ven-
dad y sin ninguna ambición apologéti-
ca. Es un trabajo necesario de actuali-
zación, de interpretación en el hoy. No
es un trabajo que tenga que realizarse
de forma doméstica e interna a la co-
munidad cristiana; debe efectuarse
bajo la mirada y en diálogo con los de-
más, partiendo de la siguiente preocu-
pación: ¿en qué y cómo la tradición de
sentido que hay en nosotros y de la
que somos herederos, —esa tradición
caracterizada por la fe en un Dios que
nos habla en la historia y viene a no-
sotros en Jesús, su Hijo—, puede con-
tribuir hoy a hacen vivir a la humani-
dad, de tal forma que ésta vaya
tomando la figura del Reino que espe-
ramos?

Es de sumo interés, cuando los
cristianos actúan en los debates acer-
ca de la sociedad, que la institución a
la que pertenecen o que de alguna
manera más o menos oficial represen-
tan, ofrezca en público un rostro cohe-
rente con lo que propone o reivindica
para la sociedad. Aspectos como la
participación democrática, el derecho
de libre expresión, la igualdad entre
hombre y mujer, la transparencia en el

ejercicio del poder... todos ellos pare-
cen estar gravemente distorsionados
en el funcionamiento actual de la Igle-
sia y en la concepción que ella tiene
de sí misma. Estas contradicciones
constituyen un obstáculo serio para
una presencia creíble y fecunda de la
Iglesia en los debates sobre la socie-
dad7.

La Iglesia católica no está hoy en
condiciones de responder satisfacto-
riamente al punto anterior; de hecho,
está ciertamente limitada en el servi-
cio evangélico que tendría que prestar
con urgencia al mundo de hoy. Hay
que actuar asumiendo esta contradic-
ción que por una parte nos afecta a to-
dos, al mismo tiempo que trabajamos
por las transformaciones y por la reno-
vación necesarias. Esta coyuntura re-
presenta una oportunidad y un desafío
importante para los creyentes y para
los teólogos. Hace falta no pender esta
posibilidad de ser humilde levadura en
la masa y luz en medio del mundo.

Notas
1 Peones, ediciones Apogée, 1994, En su pre-

sentación, Delora escribia: “Hay todavia mu-
cho que hacer para asegurar a primacía del
espiritu y la aportación indispensable de la
cultura en nuestra Europa y en nuestras de-
mocracias desvitatizadas. Porque esta Euro-
pa, que está envias de unidad, necesita una
memoria y un alma. Asi, y solamente así, ha-
remos prosperar el espiritu europeo”.

2 Travail el solidarité. Éthique e! spirituaóté,
publicado bajo la dirección de 1. Berten, Ron-
nes, Apogée, 1996.

3 Lectores critiques de documents el de pro-
jets dEglises en Europe que traiteol de la
question du chómage el de lavenir du fra valí
daos une societé en pleine mutation, Bruxe-
lles, EECC5, 1995.

4 He aqui una señal de esa relativa margínali-
dad: cuando la Comisión (célula de prospec-
tiva> organizó la reunión de Toledo estuvo
representada por Martine Reicherta, asesor
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del gabinete de Jacques Santer y. por tanto,
un funcionario de nivel muy alto, por dos
miembros de la célula de prospectiva (Jeró-
me vignon y Marc Luyckx> y por un miembro
de la representación d el Comisión en Ma-
drid. Pero ni un solo comisario o tuncionario
de alto nivel de las direcciones generales...
Al contrario, los gobiernos enviaron observa-
dores muy importantes.

5 Paris, ed. du Seuil, 1993, págs 195 y 206-
206. Evidentemente, es una pena haber teni-
do que cortar un texto tan bello.

6 Hablo aqui de “la Iglesia”, pero son todas las
iglesias cristianas las que son interpeladas,
siendo ese el terreno en el que la colabora-
ción ecuménica es esencial. Por “Iglesia”, y
para simplificar, denomino especificamente a
la Iglesia Católica y Romana, no solamente
porque hablo desde ella, sino también por-
que los aspectos que he destacado se apli-
can más concretamente a ella. Y al hablar de

“la Iglesia”, además, me refiero a sus dite-
rentes actores, institucionales o no: repre-
sentantes oticiales u oficiosos, asociaciones
cristianas, teólogos, creyentes de a pie...
Por esta razón es importante el número de
firmas que la Oeclaración “Wir Siod Kirche”
<‘Neus sommes l’Eglise’> ha obtenido en
Austria <500.000 firmas) y después en Ale-
mania (l.800.000>, aunque en otros paises
haya tenido una acogida más escasa: no se
trata solamente de una cuestión interna de la
Iglesia, sino de la posibilidad de que ella
pueda eiercer su función evangélica al servi-
do del mundo.

Ignace BERTEN
ESPACES

Bruselas/Estrasburgo
(traducción: María Paniagua)
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